Si rezamos dejara de ser “ESTATUA” – 1 de febrero 2012
Hacer de ‘estatua viviente’ es uno de los trabajos de los ‘mimos’.  Sobre un taburete, pintados y vestidos de un personaje importante y conocido, se quedan tiesos como una estatua. 

En el centro la cruz que forman las peatonales Lavalle y Florida estaba la ‘estatua viviente’ del mismo Jesús con una túnica blanca y un manto rojo.

Me detuve y le dije: ‘Te van a prender velas en ves de darte una moneda’, No se inmutó. Siguió siendo estatua. Pero yo insistí: ‘Te dejo una moneda porque vos nos recordás a Jesús, y eso es muy bueno’. Entonces, ¡milagro! La estatua viviente de Jesús dejó de ser estatua, abrió compañeros Mártires.

los ojos sonrientes y me dio la mano. ¿Qué se supone que tenés en ese cofrecito de la mano izquierda junto al corazón?, le pregunté. Y el mimo sacó del cofrecito una medallita en forma de corazón y me la regalo.

El hecho me conmovió y me dejó pensando: solo si rezamos Jesús deja ser estatua. En el evangelio, o en las imágenes de las iglesias, Jesús no es más que una estatua, hasta que de veras buscamos el encuentro con él y nos comunicamos con él comprometiendo realmente algo de nuestra vida.

Si pasamos de largo, Jesús seguirá siendo una estatua sin vida, pero si rezamos en serio, el encuentro con él puede ser tan intenso que su fruto es un corazón nuevo. ‘Les cambiaré el corazón de piedra y pondré en ustedes un corazón de carne’, dice el mismo Dios en la escritura.

¿Qué esperas para hacer que Jesús deje de ser una estatua en tu vida? Jesús que pueda encontrarme intensamente con vos. Dame un corazón nuevo. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Fiesta de las candelas -  2  de febrero 2012
Las velas encendidas representan de manera especial esa magia de la luz que conjura las tinieblas; esa luz que permite ponerle un nombre a cada cosa, la luz que nos alumbra el camino difícil de la vida, la luz que nos quita el miedo cuando andamos en tinieblas, la luz de la verdad que nos aparta de los errores sobre la realidad y sobre el sentido de la vida humana.

El día litúrgico de la Presentación del Señor, también se llama fiesta de las candelas. Se bendicen las velas en la puerta de la Iglesia y los cristianos con las velas encendidas entran en procesión en el templo que se va iluminando completamente. Con esto se quiere representar ese día que relata el evangelio, cuando María de Nazaret con Jesús pequeño en sus brazos entra en el Templo de Jerusalén, la ciudad santa, para ofrecer al niño como lo prescribía la ley de Moisés. La acompaña José con dos pichones de palomas, que eran la ofrenda que en esa ocasión hacían los pobres.

Así, en brazos de María de Nazaret, Jesús, luz del mundo, entra por primera vez en el templo como Dios, y un hombre de Dios como el anciano Simeón lo reconoce: Bendito sea ... Luz para iluminar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel. Señor, quiero que tu luz entre en el templo de mi corazón y lo ilumine con la Gloria del amor de Dios. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Luz de los corazones (San Blas) - 3 de febrero 2012
En medio de la penumbra de la corrupción que hunde y saquea nuestra patria brillan, como pequeñas velitas encendidas, los corazones de los que siguen trabajando por la familia y por la Patria –dice Teófilo Pereira. Renunciar al egoísmo y a los intereses particulares, para trabajar por el bien de todos es la mejor manera de conjurar las sombras que oscurecen la patria, y hay muchos hombres y mujeres que hacen así. Hay muchos argentinos que hoy no están pensando en la ‘quintita propia’, ni especulan con ganancias fáciles. Hay muchos argentinos que no son interesados ni mezquinos. Son generosos con su trabajo y el sacrificio de sus vidas por la familia de la sangre y la familia de la patria. Luchan por su familia, pero no son inquilinos de la patria, la argentina es su casa y la cuidan y la defienden y la construyen con cariño. 

¿Recuerdan esa parábola de las velitas, donde la fe se apaga porque los hombres no quieren saber nada de Dios, y también el amor se apaga, porque dice que los hombres solo piensan en sí mismos? Bueno, yo creo que no es así. Creo, como sacerdote jesuita, que parece que la luz del amor, de la fe y de la esperanza está apagada, porque no salen en TV, en la radio o en el diario, donde aparecen los que pagan para aparecer y para que se hable de ellos. Creo que si hoy nuestra patria no llega a la disolución social, es por la fe, el amor y la esperanza que hay en tantos corazones argentinos
Que San Blas patrono de los locutores, bendiga a los locutores las la Radios.

Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Confío en Dios - 4 de febrero 2012
 “Me declaro incapaz frente a ciertos problemas de familia -ha dicho Teófilo Pereira-, pero eso no quiere decir que me rinda y que deje de buscar lo mejor en esos vínculos tan importantes como son los de la familia”.

“No entiendo José -le dijo Roberto- cómo es eso de declararse impotente y a la vez no rendirse”.

“Quiero decir -explicó Pereira-, que antes pensaba que podía construir la familia y resolver los conflictos con mis propias fuerzas, razones y palabras, pero ahora me doy cuenta que la cosa es imposible a las fuerzas humanas; duele más por que se trata de las personas que amo”.

“¿Y cómo hacés para no desesperarte? -le preguntó su amigo-, algunos, cuando caen en la cuenta se abandonan a sí mismos en la pena, en el alcohol y los vicios, entran en depresión o se suicidan”.

“Lo que me salva de todo eso -confesó Pereira-, es mi esperanza en Dios. Creo que Dios intervendrá con su gracia para cambiar las cosas, para fortalecer los vínculos sagrados de la familia, para que nos valoremos y nos ayudemos entre nosotros. Por eso, en vez de gritar y de enojarme, me gustaría rezar un poco más pidiéndole al Señor que nos asista. Hoy le confío a Dios las personas que amo, porque sólo Él es el amor siempre nuevo que dura, y quiero amar a los míos en ese amor. Él no me defraudará”. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
 Ejercicio Espiritual - 5 de febrero 2012
Le propongo un ejercicio espiritual sencillo:

1- Abra la Biblia en el Nuevo Testamento, ahí donde aparece Jesús, Hijo de Dios entre la gente, como uno más de los nuestros.

2- Después de leer algún pasaje del Nuevo Testamento, piense en el sagrario, que es el lugar más importante de una iglesia porque allí está Jesucristo, presente en Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, en el misterio de la Eucaristía. Si puede, vaya delante del sagrario y si no hágalo espiritualmente, y piense: El Jesús que aparece en el Evangelio que leí, es el mismo Jesús que está hoy, vivo y presente en el misterio de la Eucaristía, en el sagrario, igual que como estaba vivo y presente entre la gente que aparece en el Evangelio.

3. Adoro a Jesús, presente en la Eucaristía, porque creo que es el Hijo de Dios hecho hombre, que murió para el perdón de los pecados, resucitó y ascendió a la derecha del Padre donde prepara un lugar para cada uno de nosotros.

4- En la presencia física o espiritual de Jesús sacramentado, decido y me propongo amar. El amor es el camino y la exigencia de todo el que se hace discípulo de Jesús, y peregrina con él hacia la casa del Padre Dios.

Señor Jesús, quiero hacerme prójimo, quiero amar al que hoy está a mi lado. Me propongo amar dando la vida por el otro, como Vos mismo hiciste, y como estás amando aquí, desde el sagrario, en la Sagrada Eucaristía, manso y humilde. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Pablo Miki compañeros Mártires - 6 de febrero 2012
En el siglo XVI lo que constituye el Japón estaba dividido en numerosos y pequeños estados independientes. La evangelización del territorio comenzó con la llegada de San Francisco Javier en 1549, Francisco Javier realizó una amplia obra misionera. En 1582, facciones contrarias lucharon por el dominio político del país y el emperador decretó la abolición de los templos y entidades cristianas y la deportación de los misioneros. Poco después, desde las Filipinas, llegaron los primeros religiosos Jesuitas y franciscanos, que predicaban y hacían obras de caridad en bien de los pobres y de los enfermos. El 8 de diciembre, el emperador ordenó el encarcelamiento de todos los misioneros, contra los que se dictó sentencia de muerte. Al enterarse los fieles de lo que ocurría, corrieron donde se hallaban presos para ponerse a su servicio. 

Temiendo que se perjudicara el comercio con los portugueses, resolvió que el edicto sólo se aplicara a los que habían llegado de Filipinas y a sus acompañantes. Así quedaron seis franciscanos: San Pedro Bautista, san Francisco Blanco; san Martín de Aguirre, San Francisco de san Miguel, san Felipe de las Casa, san Gonzalo García. El 5 de febrero de 1597, los condenados recorrieron las calles, precedidos por el pregonero, par infundir temor hacia el cristianismo entre los japoneses. El gobernador en persona, en Nagasaki, se encargó de la ejecución. Todos fueron crucificados.
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Él permanece fiel - 7 de febrero 2012
Mientras todo cambia Jesús permanece fiel a su amor por nosotros, no como ese amor de la religión de la nueva era, difuso como un spray, sin compromisos y sin rostros. No, Jesús está entre nosotros con rostro concreto, el rostro del hijo de María de Nazaret, ése que anduvo los caminos de Palestina. Jesús está entre nosotros y está comprometido hasta las vísceras con  la familia humana, porque tiene carne y huesos como nosotros. Es uno más de los nuestros entre los miles y miles de hombres sobre la tierra. Podemos llamarlo ‘pariente’, pariente fiel porque no renegó de la naturaleza humana, al contrario, como hermano mayor se hizo cargo de nuestra deuda con Dios y pagó con su vida, derramando su sangre por el perdón de los pecados.

Pero Jesús no es sólo humano, Jesús es el hijo de Dios y lo mostró dominando la muerte que se atragantó con su cuerpo bendito. Y fiel a su compromiso de hermano nuestro nos entrega su espíritu, el espíritu de los hijos de Dios para que vivamos, más allá de la muerte, la plenitud del amor siempre nuevo que dura.


Jesús involucrado con nosotros en la carne y en la sangre, danos tu espíritu, para que  comprometidos con el amor siempre nuevo que dura, dominemos la muerte y gocemos la verdadera vida. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
A Dios se lo puede ver - 8 de febrero 2012
Ud., ¿piensa que a Dios se lo puede ver?

A Dios se lo puede ver en los que aman -así dice el Papa Juan Pablo II, parafraseando al apóstol San Juan: ‘El cristiano hace visible el amor de Dios a los hombres, y 
manifiesta su presencia en el mundo “hasta el fin de los tiempos”.

Dios es Amor y, para el cristiano, la caridad es la prolongación de la presencia de Cristo que se da a sí mismo.

Jesucristo nos llama con su compromiso con nosotros, con su vida, a una caridad que manifieste su amor, especialmente a los que más sufren.

Pensemos entonces en quienes sufren muy cerca de nosotros, abramos el corazón a los que padecen la inclemencia y los desastres de la naturaleza, como las inundaciones, por ejemplo. Cuando ellos tienen agua hasta el cuello, salen por el noticiero, pero después, ¿nos acordamos de quienes con la inundación perdieron todo?. ¿Cuánto tiempo y trabajo les está llevando reconstruir sus cosas?

¿Cómo podemos llamarnos cristianos si somos insensibles a las necesidades de los que sufren, si no nos comprometemos a garantizar todos los medios necesarios para que vivan dignamente?

Señor Jesús, danos un corazón amable como el tuyo, sensible a las necesidades de nuestros hermanos. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Alfredo, el jardinero - 9 de febrero 2012
Desde la ventana se puede gozar la belleza del parque que Alfredo, el jardinero, trabaja con esmero. Es como un pequeño paraíso, pero es por el trabajo constante de Alfredo, porque si lo descuida deja de ser un paraíso.

Dios es generoso en la abundancia de semillas, formas y colores, pero esta abundancia es una selva sin el trabajo del hombre contra los yuyos y la maleza, sin el trabajo para que las flores crezcan como deben crecer.

Este jardín de Alfredo es en pequeño lo que pasa en el mundo. Dios nos da las semillas, pero las semillas crecen indiscriminadamente, y muchas veces la maleza ahoga los frutos y las flores. Tenemos que poner mucho trabajo una y otra vez, todos los días de la vida, para tener un jardín en medio de la selva impenetrable y peligrosa.

Si los afectos son semillas del corazón, pasa lo mismo que con la tierra: tenemos que seleccionar las flores y los frutos que queremos,  y cultivarlos con trabajo y cuidado, para que sean un jardín en nuestra vida y no una selva de afectos descontrolados y primitivos, que hacen de la vida un verdadero infierno en vez de un cielo sobre la tierra, como el jardín de Alfredo. Para tener en la vida un jardín como el de Alfredo, tenemos que ponerle un poco de inteligencia y trabajo al corazón.
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Del claustrofóbico curado - 10 de febrero 2012
Tiene ‘claustrofobia’ se dice cuando la persona no soporta el encierro en espacios chicos.

Pero más allá de la ‘claustrofobia’, quien no necesita para la vida una puerta, una ventana, luz, aire, espacio, horizonte.

La claustrofobia delata en negativo una necesidad vital de los humanos. ¿No te parece?

La vida misma resulta un encierro insoportable sino tenemos espiritualmente, anímicamente un horizonte, una puerta, un sentido para la existencia.

La vida que nos pulsa desde adentro exige por sí misma una salida, un sentido, un horizonte siempre más grande que el yo chiquito y egoísta.

Están los ‘claustrofóbicos’, pero también están los que se encierran deliberadamente en el bunker pequeñito de sus ideas, sentimientos y proyectitos, relamiéndose eternamente la propia llaga. ¿Porqué el egoísmo no se diagnosticará patología grave?

Pero también están los que miran hacia fuera de sí mismos cavando puertas y ventanas en las murallas del egoísmo. Estos ven el horizonte, respiran aire puro, son tocados por la luz del sol. Son los que salen de sí mismos para abrirse a los demás, usando puertas, ventanas, claraboyas. Escapan por los techos, hacen túneles, pero no se quedan encerrados en sí mismos en el mundito pequeño del egoísmo, aunque al salir los golpee crudamente la intemperie y también puedan ser heridos gravemente.

Vos, ¿sos de los que se encierran, o de los que salen?

‘Ámense entre ustedes’ nos dice Jesús. Ayúdame Jesús a salir de mi egoísmo para ir al prójimo.

Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Día mundial del enfermo ‘Ntra. Sra. De Lourdes’ - 11 de febrero 2012
En Lourdes, pequeña ciudad pirenaica, vivía la familia Soubirous. Eran gente pobre. María Bernarda, la hija mayor, de constitución enfermiza, padecía de asma. El 11 de febrero de 1858, buscaba leña para el hogar cerca del río Gave. De pronto cayó de rodillas frente a una gruta rocosa, en los peñascos de Massabielle: “Alcé los ojos, miré el hueco de la peña y vi que se movía un rosal silvestre que había en la entrada... advertí luego en el hueco un resplandor, y enseguida apareció sobre el rosal una mujer hermosa, vestida de blanco, la cual me saludó inclinando la cabeza. Retrocedí asustada, quise llamara a mis compañeras y no pude. Creyendo engañarme, me restregué los ojos, pero al abrirlos de nuevo vi la que la aparición me sonreía y me hacía señas de que me acercase. Yo no me atrevía, y no porque tuviese miedo, pues el miedo nos hace huir, y yo me hubiera quedado mirándola toda la vida” 

Puestos los ojos en la aparición, Bernardita se arrodilló y empezó el rosario. Al terminar de rezarlo, la figura retrocedió, desapareció. Días después la Señora se le volvió a aparecer y aquellos sucesos se comentaron en la ciudad. Bernardita había recibido el de la Señora que donde ocurrieron las apariciones se edificara una capilla. Con el tiempo surgió allí una Basílica y comenzaron las peregrinaciones. Lourdes se ha convertido en un lugar espiritual, a donde acude la gente para pedir la salud. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Una ventana a la luz - 12 de febrero 2012
A veces el mundo y la vida se cierran sobre nosotros como si fuera una cueva oscura –dice Teófilo Pereira, una construcción clausurada por inmensas murallas de cemento. Pero por suerte tenemos puertas y ventanas. Hay que abrir estas puertas y ventanas para que la luz nos deje ver la realidad de afuera y de adentro, para saber donde estamos y cuál es el horizonte; para poder salir y caminar con sentido.

¿Qué pensás? A mi me parece bueno este ejemplo de Pereira.

El dice que algunos se confunden con falsas ventanas que no dejan pasar ni el aire ni la luz porque están pintadas sobre la pared como un cuadro.

Por eso –dice Pereira, hay que mirar bien y descubrir cuales son las ventanas que nos muestran mejor la realidad y las verdaderas puertas que nos comunican con el horizonte grande de la vida y el sentido real de la existencia.

Y acá me parece que Pereira hizo un salto muy grande en su reflexión, porque puso como ejemplo a María de Nazaret. Dijo que María de Nazaret es una hermosa ventana, por donde nos viene la luz de Jesucristo, no solo somos tocados por la luz y el calor. También podemos ver por ella, al mismo sol de Dios, Jesucristo, nuestro horizonte y caminar hacia él, como ella nos muestra. 

¿Qué pensás y sentís frente a esto?

Pensa lo que sentís para actuar bien

Me parece que Pereira tiene razón.

María Santísima, muéstranos a Jesús fruto bendito de tu vientre.

Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Gastronomía Espiritual - 13 de febrero 2012
Las dietas están de moda, porque ‘lo más importante es la salud’. La moda de la silueta flaca todavía perdura. Un día desaparecerá como todas las modas, porque lo esencial de las modas es pasar... Pero tanto la dieta para estar en línea, como la dieta para la salud, muestran en qué medida es importante lo que ingerimos, lo que comemos, aquello con lo que nos alimentamos. Sin alimento no podemos vivir y el alimento depende de cada cuerpo y de cada salud; del metabolismo que cada uno tiene. También las neuronas ‘adelgazan’ cuando sometemos el cuerpo a los rigores de la dieta que nos pone en línea. Se resiente la psiquis, y el alma.

El espíritu y el alma también tienen alimento. Por eso los que alimentan el alma no andan raquíticos ni enfermos, y tienen más defensas frente a los males del espíritu porque gozan de buena salud espiritual. Pero este alimento para la salud del espíritu y del alma no es sólo la palabra de Dios y la oración. En la última cena Jesús dijo: “Tomen y coman, esto es mi cuerpo”. “¿Cómo puede éste darnos a comer su cuerpo?” Habían dicho antes los fariseos que tenían el alma raquítica de tanto alimentarla sólo de ambiciones egoístas y mezquinas. Es un misterio. El misterio más grande del amor, dicen algunos. Pero lo cierto es que la fe que los cristianos tienen en Jesucristo incluye este misterio: la comunión del cuerpo de Cristo, consagrado en la última cena, repetida una y otra vez en cada misa, la comunión del cuerpo de Cristo es alimento para la vida misma de Dios en nosotros, un alimento de vida eterna.

¿Y cómo se hacen vida en nosotros todas las cosas que comemos?

De manera distinta, la comunión del cuerpo de Cristo nos hace entrar en el metabolismo de la vida de Dios. Por este lado hay que buscar el sentido del ayuno en la cuaresma.

Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Sueño del alma - 14 de febrero 2012
¿Cómo lo diría Ud. Roberto?

José Facundo Pereyra opina que se nace con un sueño. Un sueño del que tomamos conciencia poco a poco, así como tomamos conciencia del propio nombre, del lugar  que se ocupa, de la tarea a realizar en la búsqueda de la felicidad y la paz propia y de los demás. Hay que saber descubrir este sueño que se hace sentir poco a poco y que nos impulsa desde lo profundo, como un llamado del espíritu.

Ser mujer, ser hombre no son algo que simplemente se da. Cosas tan importantes como la paternidad o la maternidad, por ejemplo, como formar una familia, son algo que se decide, que se elige, como vivir y vivir por algo y para algo. 

Pareciera que es algo puramente natural, pero no es así, porque se trata de la vocación personal. Ser padre, ser madre, ser maestro o enfermero es una vocación, algo  que se lleva con la carne, pero hay que aceptar, conquistar, alcanzar, algo a lo que se le puede decir que no o que si, como el llamado a al vida religiosa, al sacerdocio. Vocaciones que tienen consecuencias importantes de aceptar.

Las cosas grandes, las cosas lindas y buenas nunca están desligadas de las personas. Son las personas las que hacen y viven cosas grandes, lindas y buenas por propia decisión,  jugándose la vida en esto.  Y estas cosas empiezan por un sueño, un sueño de vida, un sueño de felicidad, el deseo de trabajar generosamente por al a paz y la felicidad de la gente, ayudando especialmente no solo en lo que puedo, sino sobre todo a los que más necesitan mi servicio.

Señor te ruego por el sueño de los niños y los jóvenes, para que el sueño tome cuerpo y llegue a hacerse realidad; se concrete en la felicidad de la gente y en un mundo más bueno y más humano.
Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Claudio de la Colombiere - 15 de febrero 2012
En la ciudad de Viena, en el Delfinado, antigua provincia de Francia cuya capital es Grenoble, nació en 1641 Claudio de la Colombiere, en un hogar muy cristiano y de posición acomodada. Estudió con los Jesuitas y a los 18 años de edad ingresó en el noviciado de la Compañía de Jesús. 

Estudió filosofía y luego Teología en París. En 1675 recibió los hábitos y fue destinado, como superior del colegio, al pueblo de Paray –le-Monial. En el Monasterio de la Visitación, una monja, Margarita María de Alacoque, luchaba por la fundación de una nueva orden dedicada a la devoción del Sagrado Corazón de Jesús. El padre La Colombiere se acercó a ella como confesor y Margarita María le contó sus visiones y revelaciones. El sacerdote la apoyó de inmediato.

Fue trasladado a Londres para ser confesor de la esposa del Rey Jacobo II, vivió en el palacio “como si estuviera en un desierto”. Se dedicó intensamente a la oración y a la predicación y su deseo más vivo era extender la devoción al Corazón de Jesús.  Fue acusado falsamente y recluido en la cárcel en 1678, luego por intervención de Luis XIV, logró regresar a Paría en 1679. Volvió enfermo, afiebrado y exhausto. En Lyón trabajó en la devoción al Corazón de Jesús. En1681 se hallaba otra vez en Paray-le-Monial, donde falleció el 15 de febrero de 1682.
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Camila Rolón - 16 de febrero 2012
Fundó las hermanas Pobres Bonaerenses de San José, había nacido en San Isidro, en Julio de 1842. Su familia se traslado a Buenos Aires, donde Camila comenzó a colaborar en la iglesia del socorro en la catequesis de la parroquia. Desde los 18 años sintió vocación religiosa, que intento realizar sucesivamente en tres comunidades,  tratando de ingresar a las monjas capuchinas, mas tarde frecuentando a las beatas de casa de ejercicios de Antonia de la paz y Figueroa y luego en el noviciado de las carmelitas de San José, que tuvo que abandonar por razones de salud. Se prodigo en la atención de los apestados de las terribles epidemias de Cólera y fiebre amarilla.

Al morir su padre se traslado junto a su familia a prestar servicios al párroco  de la Exaltación de la Cruz, en la provincia de buenos aires, allí colaborando de nuevo en la catequesis maduró la idea de fundar un instituto de hermanas dedicadas  a la instrucción de los niños pobres, principalmente al socorro material y espiritual de los enfermos menesterosos.

Aprobado el santo proyecto  por el arzobispo de buenos aires en 1880 la madre Camila confiada únicamente a la providencia de Divina, comenzaba en mercedes, junto con dos compañeras la vida comunitaria. El día de San José de 1882 las tres emitieron su profesión y comenzó el desarrollo casi prodigioso del instituto. A partir de allí esta sierva de Dios  argentina lo gobernó en sucesivas reelecciones hasta su muerte en Roma el 16 de febrero de 1913.  Su instituto ya contaba con  veintinueve casas  en cuatro países y ciento cincuenta hermanas.   

Trabajó en medio de muchas contrariedades, nacidas de su frágil salud, pero se sobrepuso con espíritu de fe y absoluta pobreza. En su testamento cita: “Habiendo vivido   en las llagas amorosas de Jesús Crucificado y ... abandonada a la voluntad  de Dios y abrazada al Santo árbol de la Cruz, quiero también morir en él, libre de todo apego a las criaturas para poder decir con verdad: “Solo Dios basta” Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
¿Sabemos rezar? 17 de febrero 2012
Del libro ‘Palabras para pensar’ de Marcos Pizzariello SJ - Pág.11

Reflexionemos acerca de esta gran verdad: no sabemos orar cuando estamos persuadidos de que nuestro pedido es lo más acertado, es lo mejor para nuestro adelantamiento espiritual. ¿Qué ignorantes somos? Cuántas veces creemos que pedimos pan y en realidad pedimos una piedra; y por esta razón, nuestro Padre celestial no escucha nuestra súplica, pero nos da lo que más nos conviene.

Siempre Dios escucha nuestro pedido pero lo hace con inteligencia infinita, como quien conoce perfectamente todas las reglas del juego, como quien capta todos los pormenores del problema y ve todas las consecuencias futuras del mismo.

Qué ignorantes somos acerca de nuestra propia vida, que es el misterio más profundo y más intimo a nosotros mismos.

Recordemos nuestra vida. Para nuestra pobre inteligencia es como un bordado muy artístico pero visto al revés, es como un libro sublime del cual conocemos tan solo el prólogo; es como un rompecabezas del cual hemos perdido algunas piezas; es como un idioma cuyo diccionario apenas entendemos.

El árbol muchas veces no nos permite ver el bosque.

Dios conoce en su conjunto nuestra vida, con todas sus implicancias temporales y eternas; por ello nuestras oraciones no formuladas son escuchadas por su bondad infinita.

Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Confianza total - 18 de febrero 2012
Del libro ‘Mi palabra es oración’de Marcos Pizzariello SJ - Pág.32.

Señor, aunque los acontecimientos se volvieran contra mí y todos los planes acariciados durante largos años se desbaratasen; aunque los seres más queridos me abandonaran y me traicionasen; aunque las enfermedades más dolorosas se ensañaran en mi cuerpo; aunque me calumniarían los que más beneficios recibieron de mí; aunque la vida me pareciese sin sentido, pesada y tediosa. Aunque los desengaños más profundos irrumpieran en mi existencia; aunque mi alma estuviera triturada por la adversidad; aunque padeciera persecución por tu causa; aunque el cielo se juntase con la tierra y fuese privado de todo apoyo humano; nunca, Señor, con tu gracia, perderé mi confianza en Ti; nunca diré: ‘yo no lo merezco’; Nunca me quejaré de la providencia; nunca murmurare de nadie y nunca de Ti; nunca me creeré víctima inocente; nunca me resentiré por lo acontecido; nunca diré ‘no puedo más’ (aunque lo sienta); nunca me desesperaré; nunca dejaré de creer en Ti, aunque todo me induzca a ello; nunca, Señor, nunca.

Porque confío en que Tu me ayudarás a pesar de todos los pesares; porque Tu estás presente en la Eucaristía para reconfortarme; porque todavía existe la instancia de la oración; porque sobre todas las vicisitudes y altibajos, sobre todas las aparentes contradicciones, sobre todos los planes de los hombres, sobre todas las potestades de los infiernos, estás Tu, Señor, dominando los mundos y los corazones.

Estas esperando para animarme, para sostenerme y recompensarme.
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Señor, tu sabes todas las cosas - 19 de febrero 2012
Del libro ‘Un minuto para orar’ de Marcos Pizzariello SJ - Pág.14.

Tú sabes que te amo. Tú sabes todas las cosas... Sabes que te he dejado, que te he ofendido, que te he negado... tantas veces. Sabes que soy frágil, que soy inconstante, que soy pequeño, que soy pobre.

Sabes que caigo, que me mancho, que tropiezo de continuo...

Sabes: que no puedo nada, que no se nada, que no soy más que miseria...

Pero: Tú sabes todas las cosas... Y sabes también que mi corazón te llora, te pide, te necesita. Sabes también que, por encima de todas mis miserias, a Ti solo busca mi corazón, a Ti solo desea, a Ti solo quiere en su vida, porque a Ti solo ama.

Déjame que apoyado en ese dulcísimo Corazón, en ese Corazón que me conoce, que me perdona, que me compadece, que me ama; déjame que apoyado en Él, te diga:

Aunque yo no lo vea, aunque yo no lo sienta, aunque yo no lo crea, aunque yo no lo sepa: ¡Señor! Tú sabes todas las cosas. ¡Tú sabes que te amo! Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Sentirse bien - 20 de febrero 2012
Todos tenemos necesidad de sentirnos bien. No hablo aquí de la ambición y la codicia de un bienestar lujurioso. Hablo de algo más simple y elemental como la necesidad de calmar la sed, saciar el hambre, cubrirse del frío, existir para otro, estar acompañado.

Pero esta sed que tenemos todos es algo más que la necesidad del agua, el alimento, el abrigo material. Es algo más hondo todavía y que bien podemos confundir con la necesidad física de agua o vino, de comida, de ropa. Es algo espiritual, y lo puramente material puede distraernos con la ilusión aparente de satisfacción y hartazgo material, físico. Son muchos también los que viven distraídos en el resentimiento de no poder alcanzar estas satisfacciones puramente materiales.

Por eso Jesús dice: ‘Felices los pobres’ porque tienen la posibilidad, por sus limitaciones de abrirse a la realidad del espíritu, y se presenta a sí mismo como el ‘agua que salta hasta la vida eterna’, como ‘el pan vivo bajado del cielo’, como dador del Espíritu que sabe a vino sabroso, para calmar la sed de amor que hay en nosotros.

Así ya en el antiguo testamento la vida en el espíritu se presenta como habitar en una tierra que mana leche y miel, donde el trigo, el vino y el aceite abundan, lo mismo que el ganado.

Por esto mismo muchos hombres y mujeres santos se internan en el desierto o se recluyen en lugares de oración, y el mismo Jesús ayunó de alimentos materiales, para sentir en la oración esta sed espiritual de Dios y gustar la presencia y el amor de Dios en sus vidas.

Por eso, siguiendo el ejemplo y obedeciendo a las palabras de Jesús, la Iglesia nos invita a ayunar, hacer penitencia y rezar para vivir más profundamente y más. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Tormenta de Ceniza - 21 de febrero 2012
Sí, tuve una visión fugaz del vencimiento de todo, no solamente de los alimentos, los remedios, cosméticos, materias y elementos, sino también de nosotros mismo -relató Teofilo Pereira.

Separándose del polvo de la tierra y los minerales, la tormenta de ceniza fue primero sutil, después se hizo densa; gris como los cabellos del anciano. Era la ceniza del hombre, creado, crecido y fenecido a lo largo de todo el tiempo y la historia, y a lo ancho del extenso globo trajinado, países, continentes, hemisferios.

¿Van hacia dónde las cenizas? ¿Hacia donde convergen?, me preguntaba sin caer en la cuenta de que yo mismo soy parte de esa masa volátil, marcado también con la ineluctable fecha de vencimiento.

Y vi, como en un sueño, que todo convergía hacia el Hijo del hombre, vivo, resucitado; resurgido victorioso de su propia lucha contra la muerte y la nada; triunfante por él y por nosotros.

Frente a él se arremolinaron montañas de ceniza en siluetas de hombres y mujeres primero. Después se reconstituyeron milagrosamente en su forma humana de carne y huesos. Pero seguían siendo muertos, como zombis, hasta que él, el Guerrero viviente, insufló en cada uno su propio Aliento de Vida y les dio Vida nueva. Les sopló un aliento luminoso y llameante; un aliento de Fuego.
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Recuerda lo que eres - 22 de febrero 2012
Hoy, con la cremación, están de moda –por decir así- las ‘cenizas’, y vuelan con el viento sobre sierras, campos, ríos, mares, confundiéndose con todo y en todo. O reposan en sus pequeñas urnas. Pero siempre esperando la transformación.

Con los ramos de olivo benditos del domingo de Ramos del año pasado, hicimos la ceniza para el rito del miércoles de ceniza, después del entierro del carnaval. En el sacramental que inicia la Cuaresma el sacerdote impuso la ceniza sobre la frente de los penitentes y exhortó proféticamente: ‘Recuerda que eres polvo y en polvo te convertirás’.

Recordemos lo que somos, porque si no, nos agrandamos hinchados por la soberbia mentirosa, como una pompa brillante de jabón fugaz, evanescente. Olvidamos que por nosotros mismos solo podemos regresar al polvo, volver a la ceniza; morir.

Sin embargo, la cuaresma es preparación para la Fiesta de la Resurrección de Cristo que sopla en sus discípulos su aliento de Vida nueva; el Espíritu de Vida, amor, Luz, Fuego divino.

Recordemos vos y yo lo que somos y lo que ofrece Dios por medio de su Hijo, para entrar enteros en el Camino que lleva al Encuentro con Cristo, que sopla en nosotros su Aliento de Vida victoriosa, en el gozo de Amor interminable. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
 Camino de la Resurrección  - 23 de febrero 2012
"Frente al miedo innato del fin…  la liturgia cuaresmal nos recuerda, por un lado, la muerte, invitándonos al realismo y a la sabiduría –afirmó el sucesor de Pedro y Obispo de Roma- Pero por otro –dijo, nos impulsa a recibir y a vivir la novedad inesperada que la fe cristiana desvela en la realidad de la misma muerte".

     "El ser humano es polvo y al polvo volverá, pero es polvo precioso a los ojos de Dios, porque El ha creado al hombre destinándolo a la inmortalidad.

También el Señor Jesús quiso compartir libremente con cada hombre la fragilidad, en particular a través de su muerte en la cruz; pero precisamente esta muerte, llena de su amor por el Padre y por la humanidad, ha sido la vía para la resurrección gloriosa, por medio de la cual Cristo se ha convertido en fuente de una gracia dada a cuantos creen en El y  participan de su misma vida divina".

La ceniza "es una invitación a recorrer el tiempo de Cuaresma como una inmersión más consciente y más intensa en el misterio pascual de Jesús, en su muerte y  resurrección, mediante la participación en la Eucaristía y en la vida de caridad, que nace de la Eucaristía y en la que halla su cumplimiento. Con la imposición de la ceniza renovamos nuestro compromiso de seguir a Jesús, dejándonos transformar por su misterio pascual, para vencer el mal y hacer el bien, para hacer morir a nuestro "hombre viejo" ligado al pecado y  hacer nacer al "hombre nuevo" transformado por la gracia de Dios" afirmó Benedicto XVI (17-02-10) Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
El día que tú cambies - 24 de febrero 2012
¿Qué piensa?, ¿Qué siente usted escuchando esto?

Antes de cambiar a los demás, cambia tú. Limpia tu ventana para ver mejor. Presta atención a la causa negativa que te ha hecho sufrir, no en el que te ha ofendido.

Todo cambio auténtico se efectúa sin esfuerzo alguno. La persona humana tiene unas energías fabulosas en reserva para cuando necesita ponerlas en marcha.

Lo importante es descubrir lo que está ocurriendo en ti y a tu alrededor, para saber lo que anda mal y sus causas. Importa el estar despierto.

El día que cambies tú, cambiaran todas las personas para ti, y cambiará tu presente.

Entonces vivirás en un mundo de amor.

El que ama, termina por vivir siempre en un mundo de amor porque los demás no tienen más remedio que reaccionar por lo que tú les impactas.

Esta última frase me trae la imagen de Juan Pablo II rogando, como jefe de la familia, el perdón por los pecados de la Iglesia. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
El idioma del amor - 25 de febrero 2012
Cuando hablas el idioma del amor, logras llegar al sabio y al ignorante, al pobre y al rico, al niño y al adulto. El amor hace que tu lenguaje sea claro, honesto, comprensible.

Cuando trabajas con amor tu diaria tarea se hace trascendente. El amor le da razón de ser a tu trabajo, a tu estudio, a tu esfuerzo. No te importa ser el más destacado o el más humilde; sólo aspiras ser el más útil.

Cuando las afrontas con amor, las adversidades, las ofensas y el dolor no consiguen hacerte perder tu paz interior, sino que se convierten para ti en oportunidades de crecimiento.

Cuando los tratas con amor, logras comprender y aceptar a los demás tal como ellos son, sin pretender cambiarlos. Convives así fraternalmente con todos.

Cuando la expresas con amor, la palabra, la mirada, la sonrisa, la caricia se convierten en canción, en luz, en calor, en fuerza. El amor hace de ti una fuente viva de bondad.

Cuando vives en el amor tiene tu entendimiento ciencia y sabiduría. Comprendes que vienes del amor, te mueves en el amor y vas hacia el amor. Tu existencia encuentra en el amor su pleno sentido de eternidad.

Cuando practicas su mandamiento del amor, hay presencia plena de Dios en tu vida; haz conseguido que el hombre, el animal, las cosas todas sean tus amigos. Tu mundo está impregnado de una atmósfera permanente de ternura y de paz.

¿Qué piensa?, ¿Qué siente usted, pariente de esto que dice Gustavo Arbeláez Ramírez? 
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La riqueza que nos trae Jesús - 26 de febrero 2012
Hay familias felices y gente huérfana y sola. Hay quienes tienen el estómago lleno y tantos que se mueren de hambre.

Pero la mayor pobreza es la pobreza de amor por el egoísmo. El egoísmo es la debilidad más grande. Divide a las personas tras los intereses particulares.

La fuerza, la riqueza, la salud espiritual, moral y también física y psíquica está en la unidad, en la familia, en el grupo de amigos; en esos vínculos fuertes de amistad y fraternidad que vencen la adversidad.

Para vencer el egoísmo tenemos que empezar por aceptar que lo tenemos y somos, y acercarnos al otro perdonándole esta fragilidad del egoísmo, y trabajar con respeto y cariño para fortalecer los vínculos de amistad, de fraternidad, de solidaridad, de caridad, de servicio.

Esto es lo  que Jesús nos trae y nos da entregando su vida por nosotros, para que estemos juntos y unidos, sin ocultarnos esa gran cuota de trabajo arduo y sacrificio generoso que implica construir la familia, la comunidad, la patria, con la fuerza de la unidad.

Jesús fecunda con el Amor de Dios esos lazos y esos vínculos de amistad y fraternidad que hacen posible la familia de los hijos de Dios, la superación del egoísmo que provoca tanta injusticia, tanta pobreza y tanto dolor... Por eso el amor de Jesús es un mandamiento y un sacramento.

Y, porque es tan natural en nosotros esta miseria del egoísmo, tenemos que pedirle a Jesús la fuerza sobrenatural de su amor, para que con el amor de Jesús. Que es un mandamiento y también sacramento podamos vencer el egoísmo y fortalecer los vínculos familiares y comunitarios de fraternidad y amistad. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Un espíritu -  27 de febrero 2012
Son muchos los que escuchan pero te hablo a vos, que estás más lejos y más solo. Jesús lo sabe, y Jesús conoce lo que pasa por el corazón de cada uno; puede que Él mismo también lo haya pasado, y por eso te comprende, te quiere, te llama, te perdona.

Quisiéramos que nuestra audiencia tenga una visión esperanzada de la vida, simplemente porque no estamos solos ni somos huérfanos.

Pertenecemos a una familia donde Jesús es nuestro pariente. Sí, Jesús es nuestro pariente porque se hizo uno como nosotros, de carne y huesos, en el seno de Santa María. Y, desde ese momento, Dios mismo sufre con nosotros y por nosotros en la carne viva de su Hijo Jesús, y nos comprende, y no deja de mostrarnos el camino y de ser el horizonte del amor que dura.

Esta fe de que Dios está con nosotros; entre nosotros nos da una visión distinta de la vida y de las cosas; nos hace mirar con esperanza, porque los problemas y dificultades de la vida nos cercan, nos encierran, nos ahogan en la noche, como la misma muerte...

Pero todos tenemos una puerta: Jesús con su cruz le abre a la muerte una rendija generosa por donde se cuela la luz del Horizonte en nuestra vida. Y en el horizonte, más lejos o más cerca, está la casa del Padre Dios, el abrazo del amor siempre nuevo que dura. Eso es la eternidad: el amor siempre nuevo que dura.

La luz del horizonte de Dios, que se cuela por la rendija que Jesús le abrió a la noche muerte, ilumina las cosas de otro modo y nos permite descubrir, por sobre los problemas, todas las cosas buenas y lindas que Dios nos da en la vida y que son nuestra fuerza para andar en este camino difícil de la vida.

Señor ayúdame a dejarme iluminar la vida por esa luz que nos viene del Padre por la rendija que vos le abriste a la muerte. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
El pozo del desánimo - 28 de febrero 2012
‘El desánimo es como un pozo, pero mientras más hondo es el pozo, más cumbres son sus bordes. Y nadie se salva de un precipicio mirando para abajo. Para salir del pozo hay que mirar para arriba.’

¿Qué piensa usted de esto?

La verdad es que a veces tenemos razones para estar “bajoneados”, como se dice. Este camino largo de la vida, es difícil. Tan difícil que parece imposible. Y parece más imposible todavía cuando estamos desanimados, deprimidos, desilusionados.

Cuando estamos desilusionados de nosotros mismos, golpeados por la impotencia de no poder superar los obstáculos, el pozo del desánimo es un abismo como la misma muerte.

Sin embargo, a veces hay que tocar fondo para poder subir, y aquello que nos hunde puede convertirse en cimiento que nos eleva, si cambiamos el modo de mirar las cosas, si nos damos vuelta, si decidimos salir; si rechazamos el hundirnos con lo malo y elegimos lo bueno.

Si nos desatamos del lastre que nos hunde, ese lastre que nosotros mismos alguna vez elegimos pensando que era bueno; si nos liberamos de aquello que nos tira para abajo, tenemos que tener esperanza.

A veces el peso es grande pero lo que nos ata no es una cadena difícil de cortar, desde el momento que decidimos salir y miramos hacia arriba.

Y cuando digo mirar para arriba estoy diciendo mirar a Dios que es el único y verdadero Salvador, el único que puede tendernos su mano cariñosa, esa que nos da fuerza para salir del pozo.

Por eso, cuando digo que mientras más hondo es el pozo, más cumbres son sus bordes, no es para graficar la dificultad, sino para decir todo lo bueno y lindo que se ve desde las altas cumbres.

Miremos para arriba, y con la fuerza de Dios salgamos del pozo y gocemos del aire puro y la belleza que se contempla desde los bordes del alma esperanzada. Guillermo Ortiz SJ – Reflexiones 21
Jesús desierto - 29 de febrero 2012
- Qué bello es el Cristo que vuelve del desierto

- ¿Cómo que bello? ¿No ves que pasó en el desierto 40 días y 40 noches sin comer ni beber? Todo su cuerpo por afuera y por dentro es una llaga de hambre y sed expuesta a la intemperie.

-Eso es lo bello amigo, su cuerpo y su alma ya están marcados en lo profundo por las llagas de amor. ¿No te das cuenta? No hablo de cualquier belleza. Hablo de la belleza del triunfo; de la belleza de la victoria sobre el mal. Trae heridas de guerra.

-Es verdad, esos cuarenta días y cuarenta noches luchó con el espíritu del mal. Fue tentado dicen con todo genero de tentación. El espíritu del mal se ensañó con él.

-Pero Él fue más fuerte; porque Dios es más fuerte, y en el cuerpo y en el alma Jesús venció la tentación. Por eso, no solo es bello su triunfo. Su victoria es hermosa porque venció con la fuerza de su amor al Padre y a nosotros. Lo hizo por nosotros. ¿No te parece hermoso alguien que lucha y vence por vos, también por mí?

-¿Qué podemos hacer para demostrarle nuestro agradecimiento por su amor?

-Adorarlo, porque es el Hijo de Dios. Hacer como cuando los reyes triunfantes volvían de la guerra, y después seguirlo a donde vaya. Hacernos uno con Él.

- Sin duda en la ciudad profundizaran las llagas que ya marcó el desierto, lo condenarán a muerte. No será fácil seguirlo.

-No será fácil seguirlo pero si con él morimos resucitaremos con él. 
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